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INTERVENCIÓN DE LA EMBAJADORA ALICIA BUENROSTRO MASSIEU, 
REPRESENTANTE PERMANENTE ALTERNA, EN EL DEBATE ABIERTO SOBRE 

PROTECCIÓN DE CIVILES EN CONFLICTOS ARMADOS 
 

Nueva York, a 25 de mayo de 2021 
Señor Presidente: 
 
Agradecemos antes que nada al Subsecretario Lowcock; al Presidente del 
Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), Peter Maurer, y a la Dra. Orzala 
Nemat por sus exposiciones. Hemos revisado con atención el informe del 
Secretario General sobre Protección de Civiles en Conflictos Armados, el cual 
pone en evidencia tendencias preocupantes, que se vieron exacerbadas 
todavía más ante la pandemia por COVID-19.  
 
Mi intervención Señor Presidente, se enfocará en cuatro puntos. 
 
Primero, el incremento en la inseguridad alimentaria en 2020. Es inaceptable 
que casi 100 millones de personas que viven en contextos de conflicto sufran 
niveles de inseguridad alimentaria aguda y que esta tendencia vaya al alza 
particularmente en Yemen, República Democrática del Congo, Sudán del Sur 
y el Sahel, así como el noreste de Nigeria. Esto requiere de atención inmediata 
del Consejo, en coordinación con los organismos especializados. 
 
Para romper el ciclo entre conflicto y seguridad alimentaria debemos dar 
prioridad a la reducción del hambre, con especial atención a las poblaciones 
más vulnerables y con un enfoque de género, puesto que la inseguridad 
alimentaria afecta desproporcionalmente a mujeres y niñas.  
 
En lugares como la República Centroafricana, Somalia y la región de Tigray, 
hemos visto ataques directos a reservas de alimentos y campos agrícolas, que 
constituyen sin duda crímenes de lesa humanidad, por lo que condenamos 
categóricamente su uso como método de guerra. En este sentido, recordamos 
que en 2019, bajo la tutela de México, se adoptaron enmiendas al Estatuto de 
Roma que tipifican a la hambruna como crimen de guerra en conflictos 
armados no internacionales. 
 
Segundo, los persistentes ataques en espacios urbanos. Como destaca el 
informe del Secretario General, el 88% de las víctimas mortales y heridas por el 
uso de armas explosivas en zonas densamente pobladas son civiles. Además, 
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el incremento en el uso de explosivos improvisados representa un constante 
reto para la comunidad internacional. Es necesario reforzar los controles 
nacionales para evitar que los materiales que se usan para fabricar estos 
artefactos lleguen a manos de grupos armados.  
 
Los ataques en zonas urbanas suelen afectar infraestructura esencial para la 
población civil como hospitales, escuelas, plantas de agua, entre otros. 
Reiteramos nuestro apoyo a la resolución 2573, recientemente aprobada por 
este Consejo de manera unánime. Conscientes de la importancia de proteger 
la infraestructura esencial, mi país, México recientemente se sumó a la 
Declaración Escuelas Seguras, e invitamos a otros Estados a hacerlo también. 
Los ataques a escuelas, así como el uso militar de estas instalaciones 
interrumpen el acceso a la educación de niñas y niños, además de exponerlos 
a mayores riesgos como al reclutamiento por grupos armados.  
 
Tercero, el reconocimiento a la labor esencial del personal médico en la 
provisión de asistencia a la población civil. A pesar de la resolución 2286 (2016), 
la realidad es que los ataques al personal médico han continuado. De 2016 a 
2020, el CICR ha documentado 3,780 incidentes que afectan los servicios de 
salud, además de ataques recientes en Gaza que costaron la vida de personal 
de salud, o los ataques deliberados en Afganistán, como al área de maternidad 
de un hospital en Kabul en mayo del año pasado. Subrayamos que el personal 
y las instalaciones de salud no son un objetivo militar.  
 
Por otro lado, las consecuencias involuntarias de las medidas del combate 
contra el terrorismo también afectan al personal médico. Inclusive se ha 
llegado a la criminalización del personal humanitario por sus labores de 
asistencia, en contravención al Derecho Internacional Humanitario y al 
Derecho Internacional de los Derechos Humanos. El personal humanitario en 
general, y el personal médico en particular, debe ser siempre protegido y no 
perseguido. 
 
Como cuarto y último punto, Señor presidente, me referiré a los retos 
adicionales generados por la pandemia de COVID-19. De conformidad con las 
resoluciones 74/274 de la Asamblea General y 2565 de este Consejo, asegurar 
el acceso justo y una asignación equitativa de vacunas contra el COVID-19 es 
crítico para los más de 160 millones de personas que viven en situaciones de 
conflicto. La desigualdad en esta materia afecta a África, donde sólo se han 
recibido 2% de todas las vacunas administradas a nivel mundial. Atender esta 
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necesidad de manera prioritaria nos beneficia a todos pues, como ya se ha 
dicho, nadie estará seguro hasta que todos estemos seguros. 
 
En este contexto, reitero el apoyo de México a respetar el alto el fuego 
promovido por el Secretario General para enfrentar la pandemia.  
 
Señor presidente: 
 
La premisa para aliviar el sufrimiento de la población civil en conflictos 
armados es muy clara: se requiere reforzar el cumplimiento de las obligaciones 
derivadas del Derecho Internacional Humanitario y adoptar medidas para 
asegurar la rendición de cuentas en casos de incumplimiento, anteponiendo 
siempre la seguridad de la persona humana. 
 
Muchas gracias. 
 
 


